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SE PONE EN coitoci-
mieoto de NUESTRA 
clientela y DEL pú
blico en general que 
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GÉNEBOS a PRECIOS 
BARATÍSIMOS A pesar 
de la enorme SUBIDA 

TO-

Recomenclamos 

g é n e r o s 

a s i e o s * 

i D i H J X j x i s r s a ? i a ? x j T o : R . T J B T O 
E.*:pec<í)!i.s(n en e n í e i i i i e d a d e . s del e . s l ó m a g o , 

H i g a d o e Inle.stino.s 

CoNsi;.vi'A PART.cuLAR - V I L L A l - A R . 3 - D K 2 íi 4 

P A R A " L A T A R D E " 

Algunas persouas nmesíran 

gran empeño por conocer la vi

da de los grandes hombres. An 

lignos y modernos aríi.sta.s, sa-

bios,guerreros; tienen para ellos 

nna doble importancia social. 

Primero, la que sn nombre repre 

seuta, la obra por la cual fueron 

consagrados, y luego la otra, la 

íntima, la particular. Hay quien 

ha pensado mucho eu esto y ha 

decidid© servir al público algo 

de lo que él desea, desempolvan 

do libios y husmeando historias, 

si dc personajes ya muertos se 

trataba, e celebrando amables 

entrevistas, dentro del orden par 

ticular. si hombres aún uo extin 

gnidos se proponía descubrir. 

Y o no sé si la labor de esos 

voluntarios apóstoles déla popu 

laridad, habrán tenido uu feliz 

éxito, ni si la gente lo ha visto 

bien o mal, pero creo que el mo

lesto trabajo de averiguar vidas 

ajenas debe dejarse,pensando en 

que como el documenlo qne fir

ma uno solo, tendrá vici« de uu 

li'lad. 

Sin embargo, tengo que confe 

sar que algunos han heclio ver

daderas maravillas en eso de la 

investigación y tras de penosos 

esfuerzos y abnegabas correrías 

han completado uu serio estudio 

sobre cualquiera, nuiy bonito, y 

muy literario. P e i o precisamente 

en estas cualidades que acabo 

de enumerar reside la nulidad de 

la obra, porque el informador, a 

falta de datos realmente concre 

tos, careciendo de. la necesaria 

materia histórica, aliña lo poco 

que sal)e, lo' infla, ayndaílo de 

una común literatnr.i, y en lugar 

de concebir sobre el suelo auste 

ro de la verdad,lo hace sobre el 

tapiz florido de la improvisa

ción. 

Para el público amigo de oler 

ollas extrañas, resulta esto muy 

bien. ¡Qué importa qne lo escri

to r o sea verdadero, si ellos asf 

lo pensaban y lo presentían' El 

héroe apologizado resplandece 

entonces denfio del ceiebro de 

sus admiradores, como nunca. 

Indndablemenle, exclaman, el 

hombre qu; esciibe, 9 pinta, o 

modela ® hace esas cosas no po 

día ser un sujeto vulgar. 

Más, desgracia da me nte,suelen 
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N(io;aitH y l M i a r c o y e n s u s kio'^küs d 9 I h s 5>¡M.ías d r i l a C i ' i -

dad y I t i n i o do . S ! i n ( ] r i s i A b ; t | , d ' ) i i d o s io i i s iurt e i w . o n t r a r A n 
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En líis c e s t a s de Chi'e, el a t l b I t f c e , 

perdió una pierna el viejo m ^ T r i n e r c ^ . 

Viajo, de joven, ¡)or el niníulo enlero * 

y lidblando á<¿ ello se rejiivettece. 

Es fe.síivo y loctiaz; .sólo eniniidfce 

cnando, de agudo reuma p r i s i o ü r o , 

dice que se le fija tiii dolor fiero... 

¡en el talón del pié de que C i i r e c e l 

Hay quien lo toma n risn... Yo r.o rio. 

Por el contrar io , nn h o n i o esciilofrío 

me hace sufrir revelación Í í ü i ser ia . 

Lo escncl io [y pií'iiso en si, a! :\<>¡ ir el mundo, 

aiiu sentirá mi espíritu eri'íibuitdo 

los embates qne sufre !a tn.Ueria! 

R G I L d e A Í N C Í L D F a U I 

equivocarse, por lo común, si se fa la privada, acaso para compa 

fían de lo que nn señor cnrlquie \ rar con su vida de sei- ignorado 

ra, para dárselas de sabiondo, la de aqnellos oíros qne son acia 

filósofo y escrutador, escrii)e, 1 mados por la multitud. 

¡Cuántas veces liemos lef<lo la cultura racional se aparta 

vida de un lorero, a raiz de su 

trágica mueite, y sus historiado 

res la han calificado de excep

cional e inferesanlelP-c'io, en pie 

na vida,sabíamos qne aípiel indi 

viduo, dedicado al arte de Fras 

(uelo,no poseía más viiínd sino 

la que ostentaba vestido de lu

ces, eu una de .̂ us faenas «archi 

superiores». Claro eslá que ese 

fantástico ensalzamieiilo es, en 

casi todos los casos, el pan de 

las multitudes,desi)nés de nn su

ceso cualquiera. El mundo, por 

lo regular pas'onista,no se con

tenta con (pie le digan la vida ar 

líslica o científica de un lionibre 

popular; quiere más, desea tras

poner los nnibi-alp,s dc la..perso • 

nalidad pública c inmergirse has 

desde inego de tales cosa><, las 

da ia categoría de nulas anie el 

templo de i.t verdad y se alv-ja 

definitivamente de esos r», ionios 

Valgo literarios muy folletines 

eos y demasiado hermosos, 

Y en verdad, l'.ace bien; la rea 

lidad de los riíados escritos, pre 

sentada cual el n-.nndo la teje y 

el individuo la experimenta seria 

mny ¡risíe y poco interesa nte.La 

gente apartaría su visla de ella, 

como se aparta de lo demasiada 

m^nte mir.idc, de lo coii<l!ana-

meiite sabido, y perdería el en

canto misterioso que hasla eu 

íouces guardab.-!. Pero como esa 

suplantación de larcalidad no es 

p o r nada ace'|>''"al)le, j irífiramos 

dejar a la gente anle e! S 'Crf 'u» , 

f igurándose c a d a c u a l lo que a 

sn i!ien;e r-^' si.' antoje , ¡hh' por n o 

loiii.'ir car(UMer dc to,--a hislérica 

no >'!ihu';',uá ninguna de las le

yes n.iliii ales. 

i . r i s ):,!'•!:; ics, como los n í i v ' " ' -

ñv> ,̂ til n . - i ! u n . í cxi.slc!!--' • p.> o 

a d m i r r i b l c , si no se hah:,^ io ::;!•{ 

oÍ! i -as l a i i í j i b i é s , y a V t ' C ^ s , ¡"M' 

íener el c>M'(d)i'o más a i h \ dv \íK 

vida, sneii'i! se i .íiin i!?ás Vlilf^ 1 

res (jue les Giros en ¡¡rácii ía. 

Admiremos al geni''', y no ti la 

person.i, por(¡iie la per.Mva.',.i;!<i, 

baja, gr<iude, peqntfit;, c s poi \vi, 

y el polvo , viene ci viento y 

[bum! S'! lo lleva. 

R I C A R D O C H A R L A N 

Pie fraiícode albaricocptv-
ros ingertado y sin inger
ía r. 

,Se vende inia gran prirtt-

da de los mismos. 

Darán razón en esta Ad-
niinisiración. 

Cantos rodados 

C í J m o h ignorancia origina 

la divergencia o pluralidad dt 

parecer^es sabré uu asunfo, f 

í"w v^-rn'ad le ca<ia cosa es una 

sola, las opiniones sori medios 

de perder el tiempo, que la cnl-

fura evita cou ¡a convergeui ia. 

EJ tiempo, tan tncomprensl' 

ble como el espacio, coiivime 

medirlo cou /«? actividad. 

La fiera humana lleva garras 
por dentro, 

A las «obras romanas» ban 

sucedido las «obras chabaco 

ñas», como a la esclavitud el li 

liertiuñje. 

El acicate de la incultura es 

el temor,}' la actividad de ¡a cu! 

fura es dirigida por ética divina. 

La imaginación es como la 

luz, qn? presta bellos matices a 

las cosas, y la costumbre le da 

caracteres de realidad. 

Como hay poco permanente y 

mucho variable, al mal suele sn 

ceder el bien, coma a la escasez 

la abundancia. 

Por ley de equilibrio, a tod» 

exceso, sucede el otro opuesto. | 

El gran secreto es el de la vi

da universal, y el de la nuestra, 

ni siquiera consiste en sus gra* 

dos de ilusión y de realidad, si 

no en saber vivik 

Las -ilnhis se hallan como et 


